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E l contrabando. 
I I . 

Digimos en el anterior a r t í c u l o que 
el ahandmio con que todos los gCH< 
bienios mirarou las comarcas pirenaicas 
de esta provincia , era la causa del c o ­
mercio inmoral —el contrabando—y v a ­
mos á probarlo. 

E l estado moral de los pueblos se 
funda en la inteligencia de sus i n d i v i ­
duos, y cuanto mas se desarrolla esta, 
tanto mas perfecto es aquel . Suponed 
una sociedad cuyos hombres no nece­
siten pensar para atender á su e x i s ­
tencia material , y los que tanto c l a ­
m á i s con Ira ia inmoralidad que con­
sume y degenera al hombre, h a b r é i s 
l legado al tipo ideal de vuestros e n ­
s u e ñ o s . 

E m p e r o nosotros, que siempre c a m i ­
namos por el terreno firme de la real idad, 
nosotros que vivimos para nuestros dias 
y estamos muy lejos de malgastar el 
tiempo en ilusorias consideraciones, so­
bre el deslino que la providencia r e ­
serva á la humanidad para el ú l t i m o 
segundo M su vida, nosotros que com­
prendemos la o b l i g a c i ó n que el p r o ­
greso de la sociedad impone á las eda­
des de impulsar el movimiento c i v i ­
l izador del mundo, nosotros, en fin, que 
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dala á luz D. A. G. d e l ' C . 

El monge fue allá y aguardó pudientemente 
a que lodns hubiesen acabado. Luego acer­
cándose ai confesonario: 

—Padre, dijo, concededme la gracia divina. 
—Hermano, respondió el Abad, gran favor 

me haríais con aguardar á mañana; porque en 
verdad os digo qae me fallan ya las fuerzas. 
Ilace tres horas que esloyaqui sentado, y tengo 
óchenla años conmigo; con que perdonadme os di­
go, y volved mañana que ya oiré vueslras culpas. 

—No puedo aguardar mas, padre. Mace fres 
años que aguardo de \os absolución, y cada dia 
necesito mas de ella. 

buscamos las s i m p a t í a s de nuestros con­
t e m p o r á n e o s y el agradecimiento' de 
nuestros ascendientes, no queremos tanto 
porque no pretendemos recoger el fruto 
antes de sal ir la í lor . 

Deseamos tan solo que el pais en 
cuyo suelo vimos la luz por vez p r i m e r a 
alcance la c i v i l i z a c i ó n en el estado á 
que la han traido el impulso de las ge­
neraciones pasadas y los esfuerzos de 
la nuestra: deseamos que el A l i o - A r a g ó n 
no envidie á ninguna de sus comarcas 
vecinas, porque la envidia es hija de 
la necesidad y g é r m e n de iodos los v icios. 

Henos á la altura de la c u e s t i ó n ¿EG-
s i s í e esa necesidad, esa envidia? S í . 
Los pueblos situados en las vertientes 
septentrionales de la cordil lera que nos 
separa del resto de E u r o p a , gozan de 
un estado social, de! que distan mucho 
los que habitan su costado meridional , 
y la vida de estos ú l t i m o s es a>az vio­
lenta, por lo mismo que tan cerca 
cncueotran un punto de c o m p a r a c i ó n 
en sus frecuentes relaciones ton los ve­
cinos de a l l ende-e l Pirineo. 

L a s necesidades se originan mas r á ­
pidamente por observarlas en los d e m á s , 
que por el progresivo desarrollo de la 
riqueza, y la existencia de los pueblos 
vecinos á otros mas floreciente - c u a n ­
do no les es permitido seguir su h u e l l a -
es s iempre violenta y r a q u í t i c a . 

L a necesidad mas fuerte del hombre, * 
—¡Tres años! esclamó el Abad sorprendido. 
—Tres años, sí; confhuió el penilenle. Yo 

soy un mal monge que se casó contra sus vo­
tos, y contra sus votos tuvo y gozó altos bie­
nes; yo soy uno á quien mandasteis que de­
jara mujer y bienes para poder lograr y me­
recer la absolución de lanías culpas; yo soy 
uno por cuya causa .. 

—Vos... vos sois el Rey don Ramiro! pror­
rumpió el A'iad levanláudose como espanlado. 

—Sentaos, padre mió, senlaos y oídme por 
la misericordia de Dios. Yo no soy Rey, ni me 
llamo ya don Ramiro; soy sido un gran pe-
cador que viene á pedirps absolución de sus 
Culpas, 

= D e c í s bien, hermano, respondió el Abad 
sentándose al propio liempo. Guien quiera que 
seáis, poco importa ante el tribunal de Dios. 
Acercaos, acercaos mas para que nadie nos 
oiga. . 

Y el Abad y eUpení'enle hablaron bajo por 
largo espacio de liempo; gemía esle de cuando 

es satisfacer todas aquellas que en su 
i m a g i n a c i ó n cree indispensables para su 
c ó m o d a existencia; y n i n g ú n sacrificio por 
grande que sea, será*ba i la suficiente para 
detenerle en el camino que le lleve á 
su objeto. 

Guando el individuo llega á esta situa­
c i ó n , s i t u a c i ó n que empieza á g e n e r a l i ­
zarse por todo el Pirineo; cuando las n e ­
cesidades son superiores á los medios de 
satisfacerlas, -y lo son, como veremos lue­
go- el c o r a z ó n se enerva, la conciencia se 
apaga, se desprecian las leyes y la socie­
dad se convierte en un caos; se disuelve. 

Y las necesidades son superiores, p o r ­
que aumentando ellas con el ejemplo, 
quedan estacionados, si no disminuyen, 
los recursos con que han de satisfacerse. 
L a agr icul tura y la granjer ia de ganados, 
son por junto el origen de toda la rique­
za del Pirineo a r a g o n é s , y nadie se atre-
v e i á á sostener con justicia que, los r e n ­
dimientos de estas dos especulaciones a u ­
mentan de una manera progresiva. 

L a agricuitura se halla reducida á casi 
la nul idad, por la escabrosidad del t e r r e ­
no, y desdo muchos a ñ o s a t rás alcanza una 
perfectivilidad envidiada por comarcas 
(pie presumen alcanzar muchos puntos de 
la moderna c i v i l i z a c i ó n . 

Nada, pues, debe esperarse de la ^ p r o ­
d u c c i ó n a g r í c o l a para el remedio da los 
males que venimos lamentando. 

L a g a n a d e r í a , que fué a l g ú n tiempo 

en cuando: oíanse voces como de reprensión de 
aquel, pero nada mas que C-ÍO. 

Muy grande debió ser uno de los pecados 
porque al Abad alzando la voz de suerte que 
casi podía oírse en loda la iglesia,, djj0-' 

—Y qué, hermano, ¿aun osáis decir que la 
amáis? 

—Padre mío, sí; la amo todavía con loda 
mi alma. Es un ángel. ¡Ah! es imposible verla 
y hablarla sin sentir por ella el !amor que 
yo siento. 

—¡Pecador! le interrumpió el abad! Mirad 
que estáis ante el tribunal de Dios: 

—¡Oh, perdón, perdón! replicó el monge so­
llozando Ha sido por mucho liiTupo compañera 
de mis desdichas y es m .dre de mi hija. Yo me 
he separado ya de ella para siempre; NO no 
he de volver á verla mas. 

—No hasta, continuó el Abad. Procurad 
también apartarla de vuestra meóte, y no acor­
daros mas de ella para ser agradable á Dios. 

—¡Temo, padre, que rae sea imposible oi-
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e s p e c u l a c i ó n casi esc lus iva de la monl .»ña , 
se ha eslendido á los llanos, gracias á los 
progresos que en estos hace cada d ía la 
agr icu l lura . E s p e c u l a c i ó n aislada para el 
Pirineo, no puede resisl ir la nueva c o n ­
currenc ia que la induslria a g r í e n l a del 
B a j o - A r a g o n le hace, y cada (lia decae su 
i m p o r t a n é i a , cada a ñ o disminuye sus r e n ­
dimientos. 

Las exigencias de la vida matenal a u ­
mentan, y los medios con que subvenir á 
ella disminuyen; ¿ q u é porvenir debe 
aguardar á las altas regiones de esta pro­
vincia? L a pluma se resiste á bosquejar 
un cuadro imponente. La tigura del c o n ­
trabando es la menos fea del b-xelo. 

R*ílexi(>iien el gobierno y SÍJS d e l e g a ­
dos, re í l ex ionef i los que se llaman a m a n ­
tes del pais, sobre las indicaciones que 
acabamos de hacer, y se p r e s e n t a r á á su 
vista un espectro horrible, mil veces peni­
que el con lrab imlo . « E l cr imen y la m i ­
ser ia , desalojando los hogares al f ú n e b r e 
pa.so de la e m i g r a c i ó n . ) ) 

H i sido sancionada por S. M. la 
ley de d e s a m o r t i z a c i ó n e c l e s i á s l i c a y c i ­
v i l , s e g ú n parte t e l e g r á f i c o recibido a y e r 
por las autoridades de Zaragoza. 

E i Exorno, s e ñ o r Gapj lan general del 
d i s l n l ) ha salido de Z a r a g o z i con d i r e c ­
c i ó n á cinco Vi l las : de^le este punto ven­
d r á á esta capital y luego pasará á B a r -
fcastro, s e g ú n de p ú b l i c o se asegura. 

E l í i e n e r a l Blaser ha sido destinado de 
cuartel á la plaza de Jaca . 

Tomado de un p e r i ó d i c o de Madrid , 
dimos conocimiento á nuestros suscritores 
de los sucesos (pie se s u p o n í a n haber 
acontecido en Aranjnez . 

Esc larec idos aquellos, resul la que lo 
que ha motivado la creencia de que en 
A r a n j n e z se h a b í a insubordinado la guar-

vidarla! ¿No os he dicho también que es la ma­
dre de mi hija? 

—Bastara que lo deseéis sínceiámenle para 
que Dios os perdone y os ayude con su pode­
rosa protección á olvidarla. 

—Pues yo lo deseo, padre. 
—Bien, bien. ¿Y eslais verdaderamente ar­

repentido de todas vuestras culpas? 
—Si lo estoy, si to estoy, padre mío. Diera 

mil vidas si las tuviera por no haber cometi­
do la menor de «lias. 

—Pues entonces, dijo el abad, bien podráis 
entrar en la gracia de Dios, mediame mi ab­
solución espiriluat. 

Confesor y penilenle hahlaronn por algún 
ralo todavía, y al cabo aquel levantándose pro­
nunció con voz solemne la absolución, íanlo 
que llamó la atención de los ciicunslanles. 

Un momento después el moriré benito sa­
lió do la iglesia y del monaslerio y se enca­
minó de nuevo á Huesca. 

Eu una de las primeras calles dejó á lus dos 

nicion, es el hecho siguiente, de cuya 
autenticidad, se puede responder. D u ­
rante el egercicio hablaban en alta voz 
dos cabos de ar t i l l er ía . M a n d ó l e s ca l lar 
un oficial y le contestaron descomedi­
damente. E l oficial los m a n d ó arrestar y 
cuando d e s p u é s del egercicio los a r t i ­
lleros volvieron ai cuartel , algunos sol­
dados se unieron á los cabos castigados 
para censurar el arresto; otros cabos y 
soldados avisaron á los oficiales de lo 
que pasaba, y habiendo acudido los oficia­
les al cuartel , los cabos arrestados fue­
ron dejados solos por sus c o m p a ñ e r o s y 
encerrados d e s p u é s por la m o m e n t á n e a 
lalta de respeto á que hablan dado m á r j e n . 

E l general Espar tero , que conoce l a n í o 
el c o r a z ó n del soldado y posee tan per­
fectamente la elocuencia militar, parece 
que h a b l ó hace pocos dias á la tropa de 
un distinguido cuerpo, d e s p u é s de haber 
examinado el utensilio del cuartel , produ­
ciendo el entusiasmo que sabe escitar 
el vencedor de Lucharía . 

E l duque de la Victoria hizo aquel la 
visita á i n v i t a c i ó n del ministro de la G u e r ­
ra, o p e r a c i ó n que repe t i rá en Madrid den­
tro de algunos d i j s como prueba de que 
no desatiende la amistad y el bienestar 
del soldado. 

L a m a y o r í a de la c o m i s i ó n nombrada 
para informar sobre la s u s p e n s i ó n de las 
Corles es favorable á esta s u s p e n s i ó n . Hay 
un voto particular contrario á ella, que 
apoyan e n é r g i c a m e n t e el duque de la V i c ­
toria y el conde de L u c e n a, los cuales es­
tán resueltos á hacer cuantos esfuerzos se 
hallen á su alcanzo para que las C ó r t e s no 
se proroguen mientras no hayan c o n s t i ­
tuido al pais. E s t a o p i n i ó n o b t e n d r á , s e ­
guros estamos de ello, la m a y o r í a de la 
Asamblea . 

Por la correspondencia publicada en un grue-
sq|Yülumen en Washington, se viene en co­

escuderos que le acompañaban y se entró solo 
en la iglesia anticua de San Pedro el viejo que 
asi se llamaba en tiempo de la conquista por 
los años 1094 de Cristo. 

Finis eoronat opus. 

ílasfa aquí escribió el cronista muzárabe, cu ­
ya relación hemos seguido fidelísimamenle, pues­
to que mucho nos haya dado que hacer con su 
pesadez y su monolonía, y mas que lodo con 
la mala letra gólica en que hemos hallado es­
critos sus pergaminos. 

Gran trabajo nos ha costado también y mu­
cho el trashojar y compulsar y revolver libros 
por acá y por jdla y el recoger detalles y porme­
nores sobre el fin de algunos de los pérsonages 
que han figurado en esta crónica. 

La princesa doña Petronila, que á la sazón 
contaba dos a nos de edad, quedó bajo la tutela 
del conde don-Bereuguer de Barcelona, dcs-

nocimiento de que Mr, Soulé ha pintado con 
los mas negros colores nueslias costumbres; ha 
supuesto que los hombres públicos de Esp'aíia 
estaban corrompidos, y ha hecho creer en U 
posibilidad de que se vendiese hasta la cus­
todia si se ofrecía una buena suma de duros 
Fundado en este error el gobierno americano 
lo autorizó para que trabajase en un sentidi 
pacífico. Soulé apeló .\ la intriga y tentó lo­
dos los medios para conseguir la venia de la 
isla de Cuba, proponiéndoselo i\ los pérsona­
ges que ocupaban entonces el poder. No ha­
biendo tenido buen éxito su tentaliva, recur­
rió á los refugiados franceses para que le ayu­
dasen aquí, en cambio del apo\0 que ofreció 
después proporcionarles en Francia. Knlretanlo 
oculió los pliegos que venían para nuestro go­
bierno de parle íi-l suyo, v se marchó a Os-
tende, manifestando al presidente de los Es­
tados-Unidos que era imposible tratar nada con 
España, á causa de la mala le de sus minis-. 
líos y ta barbarie del pueblo. 

Desde esle momenlo Mr. Perry quedó de 
encargado de negocios, y recibió una comuni­
cación del gobierno español, proponiendo un 
arreglo. Mr. Soulé había prohibido á Mr. Perry 
que comunicase los despachos del gobierno de 
Washington, é hiciera caso de lo que quisiese 
decirle el de España; pero Mr. Perrv cumplien­
do con su deber, no podía negarse á oír al úl­
timo y Irasmilir sus es^licaciones á su gobier­
no. Esta comunicación puso en claro en IV'as-
hington la política de Soulé. En su consecuen­
cia se le mandó que se atuviese á las ante­
riores instrucciones, que parecía haber desa­
tendido, y no rompiese con España. Soulé, que 
habia pedido apoyo parala guena, caso de que 
no quisiésemos vender á Cuba, presentó sa 
dimisión. 

Tan pronto como Soulé llegó a los Estados-
Unidos y vió que estaban frustrados todos sus 
planes de guerra, por la honrosa conducta de 
su secretario, se volvió contra esle y trató de 
perderle. Acusó á Mr. Marcy, al presidente y 
á lodos, haciendo los mayores esfuerzos para 
concitar las pasiones de los filibusteros. Pero 
su principal encono es contra la pobre España, 
á que quisiera destruir con los rayos de su cólera. 

C O R T E S . 
Reseña de la sesión del día 25. 

Continuó la discusión pendiente sobre el proyecto 
de ley de desamorliz icion. Leyóse el título 2 * , 
nuevamente redactado, relativo á la redención y 
venta de censos y eniniend.is presentadas al dictámen. 

Puesto á discusión el art. 7.° haUaron en contra 
los Sres. Bayarri y Arias quien produjo alguno* 

pues de tratado con este que contraería matri­
monio con ella en tiempo oportuno. 

Y con efecto, este rna'rim mió se verificó, 
y los años adelante fueron founsos por España 
y por lodo el mundo el íley don Berenguer y 
la Reina doña Petronila, hombre aquel de gran 
valor y cordura, modelo esta de esposas y de 
reinas. 

Aragón y Cataluña junios por enlace tan 
feliz, formaron aquel poderoso estado que dió 
al mundo tanta envidia con sus leyes y tanto pa­
vor con sus armas y conquistas. 

Don Ramiro vivió en San Pedro el viejo, T 
con muy santa vida el resto de sus años. 

Allí, entre las columnas del sombrío clau*-
tro, ó en las lóbregas capillas enclavadas en él, 
ó en el cercano cementerio de los muzárabes, 
se irían apagando poco á poco su> pen-iamienlo* 
de amor y sus recuerdos de doña Inés y del 
mundo. 

{Se continuará.) 
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momentos de agitación en la asamblea con decir 
üue la ley de qwfc nos estamos ocupando era una 
ley de espú;.¡acion. Se le contestó enérgicamente por 
§1 Sr. ministro de Hacienda. Sostuvieron el dic-
tánien los Síes. Lal radoí y Goirm ez (don Antonio) 
« declarado el punto suíicicntemente discutido fué 
aprobado el art. 7.» ' . 0 

I.rua méate lo fueron sm discusión los artículos 5, 
9 1U y 11- quedando en consecuencia terminado 
^do el tí tu'o 2.° del proyecto. 

Levase el art. 12 (cuya numeracon era 10 antes 
de redactarse Duevaw.enté él art. 2.°) y decia as1: 

.Los fondos que se recatden á consecuencia de 
as ventas rea izadas en virtud de la pr senté ley 
esceptuando el 80 por ICO procedente de los bienes 
de propios, y el U a l de lo que produzcan los del 
clero, leneficencia é instrucción publica se destinan 
S los siguientes objetos, á saber: 

1.° A que el gobierno cubra por medio de una 
operación de crédUo el déficit de! pre.-upuesto del 
Estado si lo hubiese en el año corriente 

2 ° El 50 por UO délo nMante y en lósanos 
sucesivos del total ingreso ü la amortización de la 
deuda pública, comenzando precisamente por los t í ­
tulos emitidos ó que se emitieran en virtud de la 
ley volada por las Curtes en 17 Je febrero de 
este año 

Y 5 0 El 50 poi M'O restantes íi obras públicas 
de interés y uti idad geneiMiCs, sm que pueda dársele 
otro destino bajo ningún concepto.» 

Leyóse una enmienda á este artículo de los 
Sres.'Bueno, Moreno Nielo y varios mas Sres.; 
«ira del Sr. Suris, otra de: Sr. Concha, otra de 
los Sres. Moiiternar, Godinez de la Paz etc. y t o ­
das fueron desechadas. El br Bayarri retiró, des­
unes de haber oido al Sr. ministro de la Gober­
nación, otra enmienda presentada. 

Fúé tomada en consideración para discutirla con 
el artícuip una enmienda dei Sr. Sánchez Silva y 
otros. 

Se desechó otra del señor Gi' Virseda y fu^ to­
mada en consideración la de los Sres. Garcia López 
y Navarro que dice asi; 

• Pedimos a las Corles se sirvan acordar que al 
párrafo 0 o del artículo 10, título 30 del proyecto 
de desamor;izacion se adicione lo siguiente: 

«Adjudicánd. se con especialidad ¿ 0 millones de 
reales de las «antidades mencionadas en este año 
para e! pago d 5 las consignaciones que hasta la 
lecha tenga .hechas el gobierno de S. M. , con des­
lino á la reediücacion y reparación de las iglesias 
4e España.» 

Con una pequeña modificación quedo aprobado el 
articulo 12. 

Sin disensión lo fué el 13 y sin mns que una 
ligera observación al 14-, quedo igualmente aprobado 

Eran las siete y media. 

Reseña de la sesión del cía 26. 
Continua la discusión sobre el proyecto pendiente. 
Leyóse el títu'o 4.° que comprende los artículos 

del 15 al 2.), que por su estension no nos es 
posible inserlar. 

Dióse cuenta de una enmienda del Sr. Navarro 
Zamorano que este apoyó, y fué desechada en vo­
tación pbminal. 

Retiraron dos los Sres. Peña y Bueno 
No fueron admitidas dos del Sr. marqués del 

Duero asi como la que había presentado el señor 
Garcia (don Diego) y retiró la suya el Sr. Gil 
Virseda 

Discutidos quedaron aprobados los artículos 15 y 
10 habiendo este dado lugar á un incidente desa­
gradable entre los Sres. Avecilla y ministro de 
Hacienda. 

El 17 lo ft^ sin discusión, y el 18 con una 
il?era observación del Sr. Sánchez Silva, 

Se levantó la sesión á las ocho. 

París 25 dé Abril—Se lee en el Monitor, 
«oe según las nolícias de Sebastopol del 17, se 
wwr ifeTíera!mente en el egércilo que ei asalto 
86 «ara denlro de ocho días. 

. Publica rambien el periódico oficial el sif 
«nienle parle dirigido p r el almiranle Bruat al 
ttiofcíro da mur'm el 17-

El fuego de las baterías sosliene la supe­
rioridad de los sitiadores. Delanle de la lorre 
central hemos lomado una serie de embosca­
das, cuyas obras de defensa se han incluido 
en nuestras líu.-a^. 

Hemos lomado una barranca cerca de las 
fortificaciones de la ciudad, en donde el ene­
migo colocaba antes con loda seguridad, sus 
reservas. Delanle el bastión del mástil, hemos 
hecho volar perca de cincuenla metros de m i ­
na, cuya operación nos ha facililado una nue­
va paralela que hemos adelantado a las oirás. 

Del 12 al 14 apesar d é l a parte ofensiva 
de los -usos, solo hemos tenido 300 franceses 
fuera de cómbale. La situación se considera 
como sulislaciona. 

El 'times de hoy publica nolicias de Bala-
klava del 14, recibidas por la vía de Marse­
lla, diciendo que los franceses han deslruido, 
el arrabal de Sebastopol que hacia frente á 
sus obias y cuasi han destruido enteramente 
muchos de sus basiiones. 

Se dice que los rusos avanzan de Siraphe-
ropol. 

Los aliados preparan escalas y puentes vo­
lantes para dar el asaltó. 

San Pelersburgo 24 de Abri l .—El prínci­
pe (jorlchakoff escribe el 19: 

El fuego de los skiadores fue menos sos­
tenido el 17 v 18 que los dias anteriores. Las 
balerías rusas han contésíadu con feliz éxilo y 
en particular por los fuegos oblicuos dirigidos 
desde el baslion número 4. Un batallen efec­
tuó una salida con feliz éxilo sin esperimen-
tar grandes pérdidas para d e s t r u í l o s traba­
jos mas aproximados del enemigo. Las pér­
didas de la guarnición son menos considera­
bles que al principio del bombardeo. 

Marsella 24 de abril.—Acaba de llegar el 
vapor Eafrale que salió de Constantinopla el 26. 

Las noticias que trae son: El lunes ¿c Pascua 
á las cuatro y media de la madrugada, á una 
señal dada, cerra de 500 piezas entre ca­
ñones y monteros rompieron el fuego contra 
las fortificaciones de Sebastopol. El tiempo era 
horroroso, llovía á mares y un viólenlo viento 
del Sud-Esle arrojaba la lluvia y el humo á 
la vista de los rusos por lo que no pudieron 
ver nada en lodo el día pa'-a reclificar su 
punieria, asi es que lodas las balas pasaban 
por encima de los aliados. 

Paiis, 27.—Como una prueba de las dis­
posiciones benévolas del gabiuele de Viena, el 
Monitor anuncia esía mañana que el empe­
rador ha dado órden al leldlzmariscal conde 
de Hess que marche á ponerse á la cabeza 
del ejército de observación. 

Anoche se negoció el 3 por 100 francés á 
G9-20. 

Viena, 27.—lían llegado nuevas inslruc-
ciones al embajador ruso, y esle ha pedido 
á Mr. Druyen que no marche hasta, que se 
examinen por la conferencia los nuevas ins^ 
trucciones. 

Turin 27 = C o n motivo de la oposición que 
en el senado encuentra el proveció de le?, apro­
bado por la Cámara de los diputados, sobre 
supresión de las comunidades religiosas el mi­
nisterio sardo ha presentado su dimisión. 

Paris 28.-^La apertura de la esposicion de 
la industria que debia verificarse el 1.° de 
Mayo, no se verificar^ hasta el 15 del mismo. 

jelo de gestionar cerca del gobierno la inclu­
sión dé la linea pi renára on las clasificadas 
como de servicio general en el proyecto de 
lev que se discute, un diputado provincial ca­
lifico de ilegal á la comisión, sin considerar 
los muchos servicios prestados por ella en el 
asunto que el pais le confiara L fines del 53, 
ni los sacrificios pecuniarios heebos por sus 
individuos en sus «sp8diciói;$s k Madrid y en. 
los demás gastos que para el mejor éxifo.dc 
sus gesliones tuvieron que hacer. 

Sensible por demás es, que cuando Aragón, 
líene simpatías en el Gobierno, deje pasar 
la opoi'l unidad de hacer valer sus lagíli­
mos deseos; y mas sensible todavía, que de 
ello seati causa los que un día v otro atrue­
nan nuestros oídos con sus proíeslas y caca­
reados alardes de amor al pais. 

Mientras lauto la ley de ferro-carriles se 
discute, y Aragón continuará tan aislado como 
siempre. ¡Cuando querrá dios que callen los 
resenümienlos y pasiones políticas anle las me­
joras materiales que reclama esle desgracia­
do suelo! 

Las nolicias que tenemos de provincias son 
poco lisongeras para la clase agrícola. La de­
sigualdad del liempo en una estación tan ade­
lantada como atravesamos, produce daños de 
inmensa trascendencia á la agricultura y en mu­
chos puntos auguran muy inal sobre la p ró­
xima cosecha. 

Los marcados de esporíacion han perma­
necido eslacionarios y aun con tendencia á la 
baja dur«n!e las conferencias de Viena, he aqui 
lo que con este moíivo dicen de Barcelona. 

«Nuestro mercado se enenentra cada día 
menos concurrido y las transaciones que en é! 
se hacen son escasísimas. 

^ Los precios han seguido en los principales 
artículos sin apreciable alteración, y si bien se 
habia cmdo que los cereales sufrirían nuevo 
descenso esto hiuda ahora no se ha conflrmádo. 
Sin embargo, bien puede decirse que el barómetro 
principal de gu alza ó baja estriba en la reso­
lución del gran acontecimiento europeo, pues 
vemos que en Inglaterra y Francia ios espo-
culadoros no se deciden á 'en t ra r en grandes 
transaciones esperando la resolución de las COÜ" 
ferencias de Viena.» 

Cada dia son mas alarmantes las notíciars 
que «orren por Jaén acerca del cólera. 

Según los partes recibidos en el gobierno 
civil , corivspondienles á los úliiraos días, han 
sido invadidas 99 personas enlre niCos, hoa^ 
bres y mugeres. 

A ¡íllima hora se sabia que la enferinedad 
habia invadido también los pueblos de Torre 
del Campo, Torreperogil y los Villares. Aun­
que hasla ahora las defunciones han sido po­
cas, el 21 y el 9,Í ascendieron á 3 1 

Sección nacional. 
Nuestro corresponsal de Zaragoza se queja 

amargaim nle de la desgracia que siempre per­
sigue á Aragón. Motivan las lamentaciones 
de nuestro eoitesponsal, el desenlace que 

i tuvo la libima junta de la comisión del cami-
i no de hierro del Phinéo/Que reunida con ob-

Glorias de España—Batal la de las Navas 
i . 

Sublimes son los rasgos en que la historia 
nos pinta el ánimo decidido, el valor incon­
trastable con que se ha distinguido en d mun­
do el carácter español. Ni su impotencia coaita 
fuerzas, por el pronto insuperables, ni la triste 
situación á que el declino conduce las nacio­
nes, cuando parece querer ¡niiiharlesl la des-
Iruccion, fueron nunca obstáculo para eonlener 
sus nobles aspiraciones. Mateados están los si­
glos por notables aconíeqimrentos'. El decimo­
tercio nos presenta un hecho sorprendente. 

Mas de 400 años hacia que el éélaudark» 
alzado por Pelayo en las escabrosidades de As­
turias asombraba con sus victorias á los secta-



La campana. 

TÍOS de Mahoma. El ^rilo de libertad, que por 
primera vez después de la xlerro'a de Guada-
lete, sonó en la concabidad de Covadrnp, 
habla 5 a etontrado k o en casi lodo el ftr-
riiorio de la ¡x^nínsiila. Al eslrepiloso crujir de las 
araas españolas. al decidido itiiusia.^.o de niits-
tros valienles ftconquisladorrs, iba cediendn la 
chusma el suelo de sus invasiones: Cotil la, 

- León, Aragón, Navarra, conlahm ya con ^e-
fes propios que simbolizaran el caracíer de olios 
siglos. El árabe á pesur del increible número 
,de corakilienles, q u e á nuesííos valimles siem­
pre presen laba, no podía impedir el Uiunf) de 
la cruz. 

Mas lo que ni el número n¡ la fuerza con­
siguieran, podíalo la debilidad de los mú-mos 
a quienes estaba enconitndado la salvación de 
nuestras anliguas gloiiuS, de ruesdas leyes y 
tradiciones. Ciego el hombre por la inipeluosi-
dad de las pasiones, ni pn we ni recapacila: el 
orgullo cuando el poder le ilnyiora es el mo-
\ i l de l?.s atciones; su ídolo cuaido el egois-
mo le impulsa, es él mirmo. Por eso, y o l -
vidaíido que á la unidad de pensamiento de-
bian los españoles caudillos los iiícréibles 
triunfos conseguidos solre las falanges agarc-
nas, veíase nuesira lien a á íir.es del siglo duq-
décimo hecha lealro de baslaidas aspiiacioní s, 
de Ja degradante embicion qu,e sostenía hiclias 
cosiinuadas enlre los mismos españoles. Divi­
didas las familias mas poderosas; ansioso el re\ 
de León d»r engrandecer sus dominios, é im­
pulsado el de Navarra de semimk'nlos no me­
nos ambiciosos, lenian ocasión en la minoría de 
i ) . Alfonso V i l ! de Castilla para realizar sus 
proyectos; y los árabes en lauto, gozábanse 
tranquilos, con seníir los esliagos de nuestras 
armas; y aun volvían á recobrar algunos pun­
tos en que el nombre español se habia poco 
antes inmorlalizado. 

Pero el Rey Alfonso VIH á quien el cielo ha-
rbia destinado para presenciar uno de los gran­
des desfavórts con que dislinguiera la causa 
de. la religión, vio peligiar su reino, mas aun 
que por las armas enemigas, perlas discor-

, días inleriores. Buscó apoyo en Aragón con­
tra jos ambiciosos designios d*1 León y de Na­
varra; y aprovechando una tregua con los mo­
ros, cortó las alas a sus encubiertos adver-
sarios. 
' Un -número asombroso de Almohades ve­

nido-á ' re forzar los egérciíos de los árabes, 
amenazó á principios del siglo X I I I los países 
reconqiiislados: parecía que h fuerzas lalcs no 
había poder que pudiera conliírrreslar. La causa 

, de . loa buenos se Veía amagada de un peligro 
hasla cnlonces desconocido: las disidencias de 

. Ibs revés españoles habían casi puesto á meieed 
4 del. agareno las tierras dd Cid y de Pela\o. 

. Mas no estaban abandonadas (le aquel po­
der superior que regula las acciones; que ar­
rastra al combate, y ofrece la victoria. No pa­
ra ser ^n un día desli nidos habíanse acu­
mulado los triunfos de cuairo siglos, inaugu­
rados en las monlañas de Cantabria y en las 
breñas de nuestro Pirineo: los reyes de la nue­
va España, recordando las fatigas de sus ante­
pasados para constituir sus dominios, sintieron 
el patrio ardor con que aquellos marchaban al 

- combale , v decidieron arrojarse aunados so­
bre la media )una,, que en Glavijo y en S i ­
mancas habia sucumbido. 

Pocas veces se ofreciera hasla entonces un 
aparato aterrador como el que las inconta­
bles huestes agarenas ofreciau: su número tan 
solo era bastante para desbaratar el pro\eclo 
de los cristianos, si una fuerza inesplícable no 
les animara. Mas desconocen el peligro; y apres­
tándose unidos para el cómbale, y enlusias-
mados por lo santo de la causa que les guia­
ba: Y confiados ciegamente en la indulgencia 
de la" Sania Cruzada, que el arzobispo de To­

ledo habia Iraido, acemeícn al enrmigo. Su de­
cisión y conslarcia son por el pronlo puestas 
á prueba: el iiiíiel l i o a la nu jor j arle en el 
cembale. lias piensan los esjafioles que de 
acudía jomada depe nden los trofeos de lautas 
\icloiias; el, premio de sus afanes; y ICÍOI-
dar.do que puede mas el ánimo decidido que 
las fuerzas sin convicción, udoblan los esfuer­
zos;- lechan decididos por su lelif irn ysu sue­
lo; la suerte cambia el uSprc'o de la l id. ceja 
(1 irfiel; sus tercies surtmihen al rembale de 
nuesiias armas; inmensas llaruras se cubren 
de cadáveres; la fi ga sigue al desorden; á la 
fngn la denota. J e seie 1 IÍ>S n il de los moros 
tendidos en el campo alesligearon enesle clia 
la impotencia de su falsa religión. Ondknle el 
lábaro cristiano, publicó en las ñaves de Toloro 
una de las moyore s victorias que el mundo ha 
presenciado. J. T. 

Gacetilla. 
S o í r r r t c í o lo.e priBirffrfoí» . Cuardola If-

I e 'ad dereunicn eslal a solo.escriia en e'l código 
fnnel; men'al, se consintió esle derecho á la c e ; -

i misión aragonesa del feTrei-carnl piienáfco, aho-
'a ene se rraet:ca, se ba declarado ilegal aque­
lla jnnfa. De su disolución le^al resultará r>re)-
bable mente la ilegal dad de oue el Allo-Ara-
gon se que de sin el camino de hie rro que debía 
atravesar el Pirineo. 

A propósito de Pirineo, aseíruraso que sus 
habílanlcs han abierto era snscricíon para e leñar 
una estatua á D. Pedio Conde, diputado pro­
vincial de Zaiagoza, como prue va de agrade1-
cimienlo á los buenos edieios que dicho señor 
prestó en la última junta. 

D r t r v e n t u r a . Lo es, y no pequeña, no te­
ner la ventura de ver y apreciar las cosas co­
mo las vé y aprecia la comisión municipal de 
polieia urbana. ¿Creeíá | e)r ventura que con 
no hacer nada llena su cometido? 

Iicí2iifc£oiLc» r x « € t a ^ . líeimosa: Insecto 
e nci.mador, pero inúiil,sin alas, \ cuy os colores 
se maichilan cuando \a se les \ á el sol. 

Corazón: Aiticulo raro que á veces se en-
cuenlia en la e.-|ecie humara, peili que llegíi 
á ser fatal para su 1 oseedor, cuando este no 
lo pierde en el cemeiciei del muido. . 

Gobierno casere»: Arte antigüe) qnei se dice 
fué muy atendido por las jó\enes v las muge-
re's casadas; hoy está compleílamenle' fue: a de 
u>o á no ser enlre la clase baja elel pueblo. 

Opule'ncia: Esta es la cualidad mas respeta­
ble del hombre. 

Virtud: Costumbre lorpe de no obrar del mis­
mo modo que el resto de los (K mas hombres: | 
palabra vulgar que escita la risa enlre la geple 
del gran múñele). 

Matrimonio: Puería por la cual sale el amante 
de las regiones encantadas y vuelve al mímele) 
material. 

Doctor: Hombre que os mala hoy para im­
pedir que os muráis mañana. 

Gasa de locos: Especie de hospital á donde 
mandan á los locos conocidos, los qu*' lieneu 

í boUlanle destreza para ocultar su 1)10. ia en-
feimedael. 

Trágico: individuo que se pavonea en el e s ­
cenario con un casco de hoja de lata en la ca­
beza y se pone furioso á lanío por noche. 

Jurado: Doce preséis en un cuarto para juz ­
gar á uno ó á varios en una sala de tribunal. 

Procuiador jóven: Miembro inútil de la s o ­
ciedad que se niele donde nada tiene que ha­
cer, poi que nada tiene que hacer donde debie­
ra ele estar. 

Proyidad pública: íías 'a ahora los lexicógra­
fos han omitido esta palabra considerándola c o ­

mo absolutamente fabulosa. Para la defiuicioD 
víase la referente á «inlerís personal.» 

El sepulcro: Hoyo detestable en la tierra ha­
cia el cual enderezan sus suspiros los amante* 
y los poetas, al paso que hacen los posibles es-
íue rzos [ ara no entrar en él. 

Queriuó, querida: Espresion que usan el ma­
rido y la muger al principio de una riña. 

Pe'nlista: Individuo que se proporciona algo 
que mascar con sus dientes airando los ágenos. 

Lengua; Caballito siempre pronto ádesbocarse! 
í i w r - t o p a ^ c ! . La sociedad imperial de 

Francia presenló rn una de sus últimas sesiones 
la comunicación que había recibido sobre el 
nuevo pi e¡ced¡mie nlo de emplear la madera en 
la fabiieacicn del papel. Según su autor, la 
primera operación eis la de descortezar el árbol, 
después de lo cual se parle ele modo que una 
máquina de Irilurar las maderas y tintorear pue­
da reducirlo fácilmente á pedaeilos; estos se po­
nen á remojar en agua durante seis ú ocho 
días dejándqlps secar después. 

El inventor atribuye la eficacia de su proce­
dimiento á las aguas que emplea, y son Us del 
rio Doller que corre en las cercanías de Mul-
house. Por medio de un molino harinero, se re-
riucen á nolvo muy menudo los pidaciios de 
madera ó astillas, y se mezclan con la pasta 
dtl pape-l. cemíinuándeise la oj eracion como se 
hace ordinariamente. Todas las madejas blan­
cas de álamo, lile), sauce, etc., se prestan muy 
bien á esta aplicación. 

En el primer eclisa vo se h.» hecho uso de na 
álamo de Ireinta centimelros de diámetro, y se 
ha cemseguido irasformaile en un papel peffec-
lamente elabo ado, cuyas muestras se mani­
festaron á los concurrenlea. 

Sección llellglosa..! 
SANTO DE 110Y. 

San Felipe y Santiago, apóstoles—Naturales de 
Galilea, y que después de la admiráhle ascensiou 
de Jesucristo íi tos cielos y venida del Espíritu 
Sanio, contribuyeron co'. su predicaeipn al eiigraa-
deciniiéutü y dilatación dé la nueva Iglesia. Kelip« 
recorrió la Escilia y Frigia, y fué nne rto á pe­
dradas por los genli'es. Santiago, ¿hispo de Jem-
sa'en, fué preci|>itadii desde, uno de los corredores 
del templo. —Saíi Scyisvumdo. rey de ..Burgoña, 
en León de Francia, el cual fué echado en un pozo 
donde murió, y después floreció en ijuilagros.—Es 
día de misa. 

SANTO DE ¡MAÑANA. 

San Alanasio, obispo y doctor.—Dé alejandria df 
Egipto, ememigo declai'aijo del heresiarca Arrio, y 
gran sostenedor de la verdad católica: Murió eíi 
el año 575 —Advertencia. Los cgercicios reli­
giosos que, desde la Dominica de Septuagésima, 
han tenido lugar en San Vicente el lieat, SÓ sus­
penden con motivo de las fiestas de la Corte de 
Alaria, y proximida i del verano, dehiéí.do comen­
zar de nuevo en la primera Dominica de Stítieoibre. 

En la calle de la^ Herrerías acaba de es­
tablecerse otra vez el horno del Zara^ozane, 
en el efue haoe el pan al estilo ele Zaragoza 
y (le Navarra con la misma limpieza V eíH 
mero que tanto tiene acredüaelo. 

En la tienda de Lorenzo Rafeaj, calle de la 
Correría núm. 22, se halla de venta íierra 
fuerte para limpiar toda clase de armamen­
to, á dos cuartos la onza. 

£D]TCR RESPONSABLE. 

Jacobo Maria Pérez. 

HUESCA:—Imp. y lib. del mismo. 
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